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			Para todos en este viaje llamado vida

		

	
		
			Sígueme siempre es un romance supererótico que incluye un héroe dominante; conversaciones sobre infidelidades, violación, asfixia erótica y acoso; lesiones traumáticas; muerte de un progenitor; alcoholismo y abuso conyugal en las historias de los personajes. Esperamos que estos temas se hayan tratado con sensibilidad, pero para las personas que me lean y puedan ser sensibles a estos elementos, por favor, tenedlo en cuenta.

		

	
		
			Prólogo

			—¡Oh! ¿Cuáles son tus límites absolutos?

			—Solo tengo uno.

			—¿Cuál es?

			—No hablo de ello.

			—¿No crees que debería saberlo? ¿Para no sacar el tema?

			—Confía en mí, Skye. Nunca sacarás el tema.

			Braden estaba equivocado. Lo he acabado mencionando. ¿Por qué pensó que no lo haría?

			Por el control. Es la máxima pérdida de control, y asumió que nunca llegaría a ese punto.

			—¿Entonces por qué? —pregunto—. ¿Por qué no lo haces?

			—¿Que por qué? Puede que te diga el motivo… en cuanto tú me digas por qué sientes que lo necesitas.

			—Yo… no lo sé.

			Inhala. Exhala. Inhala de nuevo. ¿Está pensando en cómo responderme? ¿Está enfadado? ¿Triste? ¿Siente algo?

			Porque no sabría decirlo.

			—Por el amor de Dios, Braden —suelto al final—. ¿Puedes mostrarme que tienes sentimientos por una vez en tu vida?

			Ladea la cabeza mientras sus fosas nasales se agitan.

			—¿Crees que no te muestro mis sentimientos? —Se levanta—. ¿Cómo puedes decir eso? Te he mostrado más sentimientos de los que nunca le he mostrado a nadie. A nadie, Skye. Si no lo sabes, deberías saberlo.

			Tiene razón. No estoy siendo justa. Me mostró muchísimos sentimientos anoche cuando se me quemó la cena y me derrumbé.

			—Braden…

			—No. Tú no hablas. No hasta que termine. Te he dicho quién era yo. Te he dicho que no estaba hecho para las relaciones. Pero he hecho una excepción por ti. He hecho esa excepción porque te quiero, Skye. No buscaba enamorarme. Sabía que eso haría mella en mi vida…

			No puedo evitar responder. Estoy desgarrada por dentro y estoy enfadada.

			—¿Una mella, Braden? ¿Soy una puñetera mella?

			—¡Que te calles! Cierra la puta boca, Skye. Voy a darte mi opinión, y luego puedes darme la tuya. Si eres lo bastante valiente.

			—¿Lo bastante valiente? ¿Qué se supone que significa eso?

			—Sabes exactamente lo que significa, y si me vuelves a interrumpir, esta discusión habrá terminado.

			Me tiemblan los labios mientras asiento con la cabeza.

			Se aclara la garganta.

			—He hecho una excepción contigo. He decidido tener una relación, o intentarlo, al menos, pero me temo que este pequeño experimento mío ha fracasado.

			«¿Un pequeño experimento? ¿Soy un puto experimento?». Quiero gritar, chillar, arrancarle el pelo. Golpear su cara engreída hasta dejarla magullada y maltrecha.

			Quiero llorar, sollozar en sus brazos y decirle que haré cualquier cosa para complacerlo.

			Quiero rogarle que me lleve de nuevo hacia abajo, que me ate, que me asfixie.

			Quiero desnudar mi alma, confesar mi amor, decirle que haré cualquier cosa… Cualquier cosa…

			Pero me quedo sentada en silencio. Me quedo sentada en silencio porque tengo miedo. Tengo mucho miedo de a dónde nos lleva esto.

			«Si eres lo bastante valiente…».

			Ya he perdido mucho.

			Y estoy a punto de perder al hombre al que amo.
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			Los segundos pasan como si fueran horas.

			Tic.

			Tac.

			Tic.

			Tac.

			Espero.

			Espero mientras me atraviesa la emoción en una masa de ira, tristeza y miedo.

			Espero a que Braden continúe. A que diga lo que tiene que decir.

			A que ponga fin a nuestra relación, una relación que tal vez nunca debería haber comenzado.

			Ahora mismo podría ser feliz. ¿Quién necesita a Susanne Cosmetics? Podría seguir trabajando para Addison Ames. Me pagaba bastante bien, y sí, es una bruja narcisista, pero podía hacer contactos.

			Y Tessa. Todavía tendría a Tessa. Mi mejor amiga para siempre, excepto que ese para siempre parece ser que tiene un final después de todo. Tal vez estaría saliendo con ese tal Peter. No es multimillonario, pero es arquitecto en una empresa importante. Le va bien. ¿Quién necesita un jet privado de todos modos?

			¿O un chófer privado? Me conformaré con un tío que tenga un coche decente. ¿Quién necesita que la aten? ¿Que la azoten? ¿Que la asfixien?

			Yo nunca lo he necesitado.

			Antes era feliz.

			Pero no lo era en realidad.

			Nunca me habían desafiado.

			¿Y Braden?

			Él me desafía. Y no solo en el día a día, de las formas más comunes y corrientes. Desafía mi forma de pensar. Desafía el concepto que tengo de mí misma. Me desafía a probar cosas nuevas. Cosas que ni siquiera había conceptualizado antes.

			Cosas que no sabía ni que existían.

			Y no me refiero solo al bondage.

			Estoy hablando de la vida misma. De mi fotografía. De ver un panorama más amplio. De convertirme en lo que quiero ser.

			Braden ha hecho todo eso por mí.

			Y ahora se lo va a llevar consigo.

			—¿Y bien? —pregunta al final.

			Levanto las cejas, temiendo que si hablo, se vaya mucho antes.

			—Puedes hablar —dice.

			Asiento con la cabeza.

			—¿Y bien qué?

			—Me cago en la leche, Skye. ¿No tienes nada que decir?

			¿Qué? ¿Ha dicho algo después del comentario del experimento? Mierda. Puede que sí. Estaba ocupada regodeándome en mi propia miseria dentro de mi cabeza.

			—Lo siento. Estoy un poco… distraída.

			—¿Distraída? ¿En serio? ¿Entonces no te importa una mierda que estemos rompiendo?

			Se me cae el alma a los pies. Sus palabras no son inesperadas. No. De hecho, ya las había predicho. Pero ¿escucharlas de verdad? ¿Con su propia voz?

			Me golpean como si fuera un tornado, chocando contra mí y rompiendo cada ventana de cristal que hay dentro de mi alma.

			Es una implosión de pensamiento y emoción. De realidad e identidad.

			—Lo siento. —Me ahogo en un sollozo. Anoche hice el ridículo, llorando por mi cena arruinada. No lo volveré a hacer.

			Ni por Braden.

			Ni por nadie más.

			—Ha sido un error —dice— y asumo toda la responsabilidad.

			—Mi contrato… —Las palabras me salen sin pensar.

			—Sí, he pensado en eso. Si Susanne cancela el contrato porque ya no eres mi novia, te daré una remuneración hasta que encuentres trabajo.

			Inclino la cabeza, con el cuerpo entumecido.

			—¿Me vas a dar una remuneración?

			—Sí. Siento que es lo justo. Tu relación conmigo te costó el trabajo con Addie, y tu relación conmigo también te hizo empezar como influencer. Si ya no tenemos una relación…

			—No. Que me des una remuneración quiere decir que me vas a pagar por los servicios prestados. ¿Por qué usas esa expresión? ¿Crees que te he estado ofreciendo un servicio, Braden? Que te estaba dejando…

			—Por el amor de Dios. Por supuesto que no. Pero soy muy consciente de que las mujeres me dejan hacer lo que quiera a cambio del privilegio de estar conmigo.

			Por más que tenga el corazón roto, no puedo dejar que se salga con la suya.

			—¿Privilegio? ¿Me estás tomando el pelo? ¿De verdad crees que te dejo atarme solo para ser tu trofeo?

			—No. He dicho que no. Pero ha ocurrido en el pasado.

			—¿Con Addie?

			—¡Por Dios! Esto es serio, Skye. Estamos teniendo una conversación importante, ¿y tú vuelves a sacar el tema de Addie y mío?

			—Has sido tú el que lo ha sacado. Has dicho que había ocurrido en el pasado.

			—No estaba hablando de Addie.

			Claro. Por supuesto que no. Su… ¿Cómo era? Su… ¿lío? Da igual, fuera lo que fuera, su época con Addie tuvo lugar antes de convertirse en millonario. Mucho antes de que se convirtiera en multimillonario.

			—Yo no soy como las demás —replico.

			Mi corazón parece fragmentarse, explotando en pequeños pedazos dentro de mi cuerpo y luego hundiéndose a mis pies.

			Tocar fondo.

			Así es lo que se debe de sentir al tocar fondo.

			¿Importa ya acaso? ¿Lo de Addie y Braden?

			No. No si Braden y yo ya no estamos juntos.

			—No me arrepiento de haber estado contigo —dice.

			Suelto una ligera mofa.

			—Genial. Yo tampoco me arrepiento de haber estado contigo.

			—Me alegro.

			Silencio durante unos instantes. Hasta que…

			—Skye…

			—¿Qué? —Mi tono es menos agradable de lo que esperaba.

			—No quiero terminar las cosas. Por favor, compréndelo.

			—Si no quieres terminar las cosas, pues no las termines —digo con firmeza.

			—No es tan sencillo.

			—Me parece que sí. Terminas las cosas o no las terminas. Es una elección simple, Braden, y tú eres el que tiene que hacerla.

			—Hay cosas que no sabes. —Mantiene la barbilla en alto.

			—¡Solo porque no me las cuentas! —La ira se dispara dentro de mí. Ya he tocado fondo, así que ¿qué coño? No puedo caer más bajo, por lo tanto, puedo dar mi opinión.

			—Hay cosas de las que no hablo —dice—, con nadie.

			—Entonces esta relación estaba condenada desde el principio, Braden. Nunca hemos tenido una oportunidad, ¿verdad?

			Suspira y se frota las sienes.

			—Tal vez no.

			Entonces no puedo evitarlo. Dejo caer una lágrima. Una. Dos. Tres. Después varias más, hasta que los sollozos brotan de mi garganta y las lágrimas se convierten en borbotones.

			—¡Te equivocas! Siempre hemos tenido una oportunidad. Sí, he cometido algunos errores, pero tú también. Deberías haber sido sincero conmigo. Sobre Addie. Sobre tu madre. ¡Sobre todo!

			Su mandíbula se tensa. Casi puedo ver cómo le rechinan los dientes, como si su piel y sus músculos fueran translúcidos.

			—Seré sincero contigo el día que tú seas sincera conmigo —replica.

			—He sido sincera contigo desde el principio. Eso no es justo.

			—Crees que has sido sincera conmigo, pero no lo has sido. Ni siquiera puedes decirme por qué querías que te asfixiara esta noche. A ti. A Skye Manning. A la reina del control. Querías que un hombre te pusiera la soga al cuello, que te impidiera respirar. ¿Tienes idea de lo que significa eso?

			—Yo solo… —resoplo mientras otro sollozo me brota de la garganta—. Yo solo…

			Braden aprieta la mandíbula.

			—¡Dilo, Skye! ¡Dilo, joder!

			Toda la emoción que tengo en el fondo del vientre se enrosca hacia fuera como una serpiente.

			—¡Quería hundirme! ¡Hundirme en la nada! Darte el máximo control sobre mi vida, ¿de acuerdo? ¿Es eso lo que quieres oír? ¿Te hace sentir como un machote el hacerme admitir eso? ¿Lo hace?

			—Es peligroso —dice con solemnidad—. Eres una mujer inteligente. No debería tener que decírtelo.

			Vuelvo a sollozar.

			—Confío en ti.

			—Sé que lo haces. Pero esto ya no se trata de confianza, Skye.

			—¿Entonces de qué se trata?

			—¿Y si algo saliera mal? ¿Y si…?

			—Ya te he dicho que confío en ti —digo, queriendo ganar control sobre mi cuerpo y mis emociones—, pero si es tan peligroso, ¿por qué dejas que otras personas de tu club lo hagan?

			—¿Acaso tiene importancia?

			—¡Claro que tiene importancia!

			Se detiene un momento, frotándose la barbilla.

			—Estoy asegurado. El club está asegurado. La gente va allí a vivir sus fantasías más profundas y yo les doy la libertad de hacerlo.

			—¿Entonces? —Me encuentro con su mirada, sus ojos azules no son ardientes, pero siguen siendo inflexibles.

			—Eso no significa que yo comparta todas sus fantasías. Y el control de la respiración de cualquier tipo es mi límite absoluto.

			Me llevo las manos a las caderas.

			—¿Aunque yo sí lo quiera?

			—Sobre todo si tú lo quieres, Skye. No te voy a poner en peligro. ¿Y si tuvieras un fetiche de ser arrojada delante de un vehículo en movimiento? ¿Quieres que lo consienta?

			Me resisto a poner los ojos en blanco. No va a salir bien.

			—Es diferente, y lo sabes.

			—¿Lo es?

			—Por supuesto que sí. No quiero hacerme daño.

			—¿Qué quieres, entonces?

			—Quiero…

			Me detengo bruscamente, con la boca abierta.

			Dejo caer mi mirada hacia la cama de Braden y aliso una arruga en su edredón azul marino.

			Va a presionarme. Va a insistir en que le responda. Y la verdad es que…

			No conozco la respuesta.

			Quiero decir, conozco la respuesta superficial, esa que es como la capa que recubre el pastel. Quiero perder el control. Quiero perderme a mí misma, en especial ahora que ya he perdido mucho de mi vida. Mi trabajo. A mi mejor amiga. El contrato con New England Adventures.

			Y ahora… a Braden.

			Pero esa es una respuesta superficial, y Braden lo sabe.

			Quiere la verdadera respuesta. La respuesta profunda. No solo el pastel que está debajo del glaseado, sino también el relleno.

			¿Y la verdad?

			No estoy segura de estar preparada para afrontar la auténtica respuesta.
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			—Quiero… ¿encontrarme a mí misma?

			Mierda. Ya me reprendo yo solita por añadirle un tono a mi respuesta. Va a saber que he contestado sin estar segura y me va a reñir.

			—¿De verdad? —dice, con un tono de duda.

			Respiro hondo, sacando todo el valor que puedo reunir, que no es mucho a estas alturas. ¿Ves? Cuando pierdes tanto, también pierdes el valor.

			—Para desafiarme a mí misma —respondo, manteniendo el tono tan estable como puedo.

			—¿Y crees que será un desafío si te ahogo?

			Su tono no es burlón, pero sus palabras sí. Elijo tomarlo al pie de la letra. Y, si me lo tomo al pie de la letra, su pregunta es válida.

			Se merece una respuesta, una respuesta sincera.

			—¿La verdad? No lo sé. Lo único que sé es que lo he visto en la escena y lo he querido hacer.

			—¿Y todavía quieres hacerlo ahora?

			Podría mentirle. Decirle que lo he superado. Cualquier cosa para mantenerlo en mi vida. Pero lo quiero demasiado como para mentirle. Lo sabrá de todos modos.

			—S-Sí. Todavía quiero hacerlo ahora.

			—Ya veo.

			Se levanta y camina por la alfombra turca de color rojo intenso. Se pasa los dedos por el pelo ya despeinado.

			El miedo se desliza a través de mí. Ya sé que hemos terminado, pero mientras lo observo, lo miro, lo veo, me doy cuenta de lo bajo que he caído.

			Es guapísimo, sí. Su culo apretado en esos pantalones negros, sus anchos y musculosos hombros marcados en su camisa negra abotonada. Una obra maestra.

			Pero no me enamoré de su atractivo masculino.

			Y es rico. Asquerosamente rico. He cenado en los mejores restaurantes, he probado los mejores vinos, hasta he volado en un jet privado, por el amor de Dios. Pero no me enamoré de su dinero ni de sus cosas.

			Me enamoré del hombre que hace de voluntario en un banco de alimentos cuando podía arreglárselas emitiendo un cheque gigantesco.

			Me enamoré del hombre que rescató dos perras, una de ellas para mí.

			Me enamoré del hombre que acortó su viaje de negocios porque tenía muchas ganas de volver conmigo.

			Me enamoré de Braden Black, el hombre, no de Braden Black, el icono.

			Y tengo que decírselo.

			—Te amo, Braden.

			Se gira, con los ojos entrecerrados y un poco vidriosos.

			—Yo también te amo. Ojalá no lo hiciese, pero lo hago.

			Sus palabras me calientan y me parten en dos. Me ama. Pero desearía no hacerlo.

			Me tiemblan los labios.

			—¿Entonces no podemos solucionar esto?

			Sacude la cabeza despacio.

			—No. No cuando no puedes ser sincera conmigo.

			—Pero yo…

			—Skye, no lo eres. Y, lo que es más, sabes que no lo eres. Mira dentro de ti. Averígualo, porque hasta que no lo hagas, siempre anhelarás algo que no puedo darte. Y no me refiero solo a atarte el cuello.

			Me dejó dormir en su habitación. No sé dónde durmió él. Después de ser un mar de lágrimas, quizás pude dormir un poco. A decir verdad, no lo sé.

			Solo sé que me levanté por la mañana y acompañé a Braden en silencio al aeropuerto. Subimos al avión, también en silencio. Gracias a Dios era un vuelo corto. Christopher nos recibió y me dejó en mi casa. Braden, siempre tan caballero, me acompañó hasta la puerta.

			Me tocó ligeramente la mejilla.

			—Adiós, Skye.

			Asentí. Ninguna palabra me atravesó el nudo de la garganta.

			Todo esto ha sucedido hace apenas unas horas, y parece que ha pasado toda una vida.

			Me tumbo en la cama, sin poder moverme.

			Sin poder…

			Me levanto de un salto. El contrato. ¡El puñetero contrato!

			Todavía estoy bajo contrato para crear contenido para Susie Girl Cosmetics y mi última publicación fue una mierda como una catedral.

			No hay más lágrimas. Ya he llorado todo lo que tenía que llorar. Corro al baño y…

			Oh, Dios mío. Parezco una bruja. Una bruja con ojos rojos, con la cara hinchada y con mocos.

			Y hoy tengo que hacer una publicación para Instagram.

			Tres publicaciones a la semana según estipula mi contrato.

			El contrato que tengo solo porque soy la novia de Braden.

			De alguna manera, tengo que recomponerme. Tengo que hacer la publicación, y tiene que ser genial después del último desastre.

			Ojalá tuviera a alguien con quien hablar.

			Tessa podría ayudarme, pero no nos hablamos.

			Penny se acurrucaría conmigo, me lamería la cara y me haría sentir lo bastante querida como para que mi creatividad fluyera. Pero todavía está en casa de Braden, y lo estará hasta que me mude a algún lugar en el que admitan perros.

			¡Ya está! Iré a casa de Braden para ver a Penny. Después de todo, es mi perrita. Debería poder visitar a mi propia perrita.

			Me muerdo el labio inferior.

			Esa no es la respuesta, y lo sé. Aunque me muero de ganas de ver a mi cachorrita, en realidad espero ver a Braden. Espero que cambie de opinión cuando me vea, que recuerde lo mucho que me quiere.

			Me acusará de manipularlo.

			Y tendrá razón.

			Iré a ver a Penny mañana entonces, cuando Braden esté en su oficina. Ya le ha dicho a Christopher, durante nuestro tenso viaje de vuelta a casa, que puedo ver a Penny todas las veces que quiera, siempre que él no se encuentre allí. Incluso tengo el número de Christopher para enviarle mensajes yo misma.

			Mi teléfono es como una baliza intermitente en mi bolsillo.

			Solo un mensaje… Quizás Braden no esté en casa. Quizás haya ido a su oficina. Quizás…

			Pero no puedo.

			Soy un desastre, y por mucho que quiera a mi cachorrita, no puedo ser esa clase de mujer.

			Manipuladora. Dependiente y manipuladora.

			Respiro hondo y miro con atención mi asqueroso reflejo. Lo primero es lo primero. Una ducha. Una fría para aliviar la hinchazón de mi cara. No será agradable, pero no quiero nada agradable en este momento. Quiero el chorro de agua fría cayéndome por el cuerpo. Tal vez avive la parte creativa de mi cerebro, porque, joder, hoy necesito una publicación para terminar todas las publicaciones.

			Tengo que darle a Eugenie y al resto del equipo una razón para que sigan contando conmigo aunque ya no sea la pareja de Braden Black.

			Les voy a demostrar que Skye Manning merece su confianza solo por ser Skye Manning.

			Ahora… Ojalá pueda convencerme a mí misma.
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			La ducha fría ayuda un poco, pero todavía parece que he estado en el infierno y he vuelto. Saco de forma apresurada el contrato de mi maletín. ¿Cada publicación tiene que ser un selfi? Espero que no.

			Leo las instrucciones de cada publicación y…

			—¡Bingo! —grito. No dice nada explícito de que yo deba aparecer en cada publicación.

			¿Qué puedo hacer entonces?

			¿Qué puedo hacer con esta nueva pila de productos Susie si no los uso de verdad en mi cara? Los escudriño, mirando cada uno de ellos, esperando que alguno me diga algo. Por supuesto, eso significaría que estoy oyendo voces, lo que no sería muy bueno que digamos.

			«Venga, Skye. Es hora de ser creativa. Piensa, cerebro. Piensa».

			Y, cuando por fin me llega, se me estremece el corazón.

			El brillo de labios con efecto voluminizador que cambia de tono según cómo te sientes.

			Cambia de color según el tono de la piel y el estado de ánimo, o eso dice.

			Vamos a probarlo entonces. Hoy voy a mostrarle al mundo cómo le queda a otra persona y mañana me lo pondré yo. ¿Pero a quién?

			Esta es una nueva línea, y va de mujeres comunes y corrientes, ¿verdad? Así que ¿por qué no encontrar una mujer común y corriente para modelar uno de los tonos de labios? No tengo por qué ser yo, sobre todo si parezco un espanto.

			Tessa, por supuesto, es mi primera opción, pero ahora mismo no es una opción. Es una lástima, porque su tono de piel más oscuro y su tono de labios serían el contraste perfecto con mi palidez.

			Pues… Betsy.

			Es perfecta. Es muy guapa, pero no glamurosa como Tessa. Su piel es bastante clara, pero no tan pálida como la mía, y sus labios son más bien de un tono anaranjado en comparación con mi rosa. Su pelo es ligeramente más oscuro también, y sus vestidos de estilo bohemio la hacen parecer un alma libre.

			Pero, claro…, puede que me rechace por su relación con Addie. Addie todavía puede conseguirle muchos más negocios para su Bark Boutique que yo, sobre todo si ya no tengo a Braden como respaldo.

			Mierda.

			Puedo salir, encontrar a alguien en una tienda o cafetería local, presentarme y pedirle que me ayude.

			Pero ahora parezco un alma del inframundo.

			No tengo elección. Tiene que ser Betsy.

			Marco su número.

			—¿Dígame? —dice ella.

			—Hola, Betsy. Soy Skye.

			—Hola, Skye —responde con vacilación—. ¿Qué ocurre?

			—¿Te gustaría protagonizar una de mis publicaciones de Instagram? —le pregunto, deseando que mi voz suene emocionada y no nasal por todo lo que he llorado antes.

			—¿Quieres decir aquí en la tienda?

			Mierda. Por supuesto que ha pensado que me refería a la tienda. Se cree que la estoy llamando para ayudarla. Es al revés, la estoy llamando para que me ayude ella a mí.

			Hablando de egocentrismo.

			—Olvídalo, Bets. Perdona que te moleste.

			—¿Estás bien? —pregunta.

			—Claro —miento—. ¿Y tú cómo estás?

			—Bien. Es decir, sí. Bien.

			—¿Estás segura? —le pregunto—. Suenas… apagada.

			—No, estoy bien. Es un buen día en la tienda. Las cosas van bien con Peter. Ya sabes, todo bien.

			¿Cuántas veces puede decir «bien» y seguir pensando que no me doy cuenta de que pasa algo?

			—¿Qué tal está Tess? ¿Está bien? —Trago saliva.

			Tarda en responder un minuto. Entonces, suelta:

			—Está hecha polvo, Skye. Me mataría si supiera que te lo he contado, pero sigue hecha polvo.

			—¿Por lo de Garrett?

			—Por lo de Garrett, sí. Y por ti.

			«Yo también estoy hecha polvo. No puedo hacer esto sin ella. No puedo hacer esto sin Braden. Sin Penny. Sin ti, Betsy. Sin todos vosotros. Soy una impostora de la cabeza a los pies. Ni siquiera conozco mi propia mente».

			Esas palabras nunca salen de mis labios, por supuesto. Decirlas dolería demasiado.

			—Lo siento. —Es todo lo que digo.

			—Deberías llamarla.

			—Yo… no puedo.

			—¿Por qué no?

			—Porque he tocado fondo, Betsy. Incluso lo que hay por debajo del fondo.

			Otra pausa. Luego:

			—Me acabas de decir que estabas bien.

			—Era mentira. Era una puta mentira.

			—Vaya. Lo siento mucho. ¿Qué ha pasado?

			No puedo decirle que Braden me ha dejado. Si lo digo, se vuelve real.

			Pero es que lo es, y no puedo esconderme de la realidad. Simplemente no puedo.

			—Estoy hecha polvo. Estoy tan hecha polvo que apuesto a que Tessa se ve increíble a mi lado. —Resisto el impulso de romper a llorar de nuevo. A duras penas.

			—Skye, tengo algunos clientes…

			—Vale. Lo entiendo. Lo siento.

			—Te volveré a llamar en cuanto pueda.

			—De acuerdo. Gracias. Adiós, Betsy. —Cuelgo el teléfono y a los pocos segundos vuelve a sonar con un número que no reconozco—. ¿Sí? Soy Skye.

			—Skye, hola. Soy Kathy Harmon.

			Kathy Harmon. La novia de Bobby Black.

			—Hola, Kathy.

			—Me preguntaba si estarías libre para cenar esta noche.

			¿Cenar? No mientras esté hundida en la miseria.

			Por un momento considero pedirle que ocupe el lugar de Betsy en mi publicación, pero decido no hacerlo. Tengo que resolver esto por mí misma. Kathy me cae bien, pero no estoy en condiciones de juntarme con nadie en este momento.

			—Esta noche no puedo, Kathy. Pero te llamaré pronto, ¿vale?

			—Eso sería genial. Tengo muchas ganas de verte otra vez.

			—Lo mismo digo. Hablamos pronto. —De nuevo, cuelgo el teléfono.

			Lanzo un suspiro exasperado. ¿Y ahora qué? No tengo a Braden. No tengo a Tessa. No tengo a Penny. Y tampoco tengo a Betsy ni a Kathy, estoy por mi cuenta.

			Tengo que pensar en una nueva idea para una publicación. Para hoy. Para el puñetero día de hoy.

			Y no solo eso, también tengo que publicar otras cosas. Si voy a ser una influencer, mis publicaciones no pueden ser solo promociones. Tienen que ser sobre la vida. Sobre mi vida.

			¿A alguien le importará mi vida si no tiene nada que ver con Braden?

			«Tienes que hacer que les importe».

			Las palabras aterrizan en mi mente de una forma tan rápida que no soy consciente de dónde han salido.

			Tengo que hacer que les importe. Exacto.

			Y les importará si tienen relación conmigo.

			Hoy estoy triste. Estoy muy muy triste. He perdido todo lo que importa, pero todavía tengo este contrato. Y eso aún importa.

			Aún importo.

			Aunque no ponga cara de felicidad.

			¿Qué hay de malo en publicar que tengo un mal día? ¿Quién no va a sentirse identificado con eso? No es que se haga mucho, claro. La mayoría de los perfiles están constantemente pregonando lo bien que les va todo. Eso está muy bien, pero ¿qué inspira?

			Por supuesto, algunas personas se sentirán bien al saber que una influencer se siente bien, al saber que una influencer está en la cima del mundo, al saber que una influencer como Addie nació montada en el dólar.

			¿Pero otras? Para otras personas, mensajes de este tipo solo inspiran envidia.

			No quiero inspirar envidia. En realidad, no hay nada que envidiar de mí, en especial ahora que Braden se ha ido.

			Solo soy una mujer normal.

			Y aún importo, coño. Aunque no lo sienta así en este momento. Mis sentimientos no son importantes ahora mismo. Los sentimientos que evoco en mi público sí lo son.

			Vuelvo a entrar en el baño y miro mi reflejo. Curiosamente, me veo un poco mejor. Todavía tengo los ojos un poco inyectados en sangre e hinchados, y la nariz también está roja en los bordes. Ya no moqueo, y las lágrimas se han secado.

			Me cepillo el pelo y me lo dejo caer sobre los hombros. El color es castaño básico, no tiene mucho brillo, pero es de un color bonito y uniforme y es grueso. Mis ojos también son marrones, nada especial. ¿Pero sabes qué? Siguen siendo mis ojos, y están mucho menos rojos que hace una hora.

			Me lavo la cara enseguida con agua fría, eliminando los últimos restos de máscara de pestañas de la noche anterior.

			Y eso hace muchísimo.

			Después vuelvo a revolver entre el montón de cosméticos de Susie, buscando algo que me llame la atención.

			¿El brillo de labios con efecto voluminizador que cambia de tono según cómo te sientes? Tal vez. Si es que muestra el estado de ánimo de verdad, pero ahora mismo mis labios no necesitan ningún efecto voluminizador extra. Todavía están hinchados por mi ataque de llanto.

			¿Colorete? Ni de coña. Ya estoy más roja de lo que quiero.

			¿Máscara de pestañas? ¿Y llamar la atención sobre mis ojos hinchados? Mejor no.

			¿Sombra de ojos? A eso sí que me niego.

			Esmalte de uñas.

			¡Bingo!

			¿Por qué no se me ha ocurrido antes? Nadie tiene que verme la cara si me pinto las uñas. Eugenie me ha enviado dos colores: Make Things Happen, un llamativo rosa neón, y Night on the Town, un negro rojizo.

			El rosa. Puedo darle un buen uso a esto. Me haré un selfi y diré que no he tenido el mejor día y que no pasa nada por no tener un buen día de vez en cuando.

			Luego subiré la publicación de Susie: una foto de mi mano con el esmalte rosa. El rosa hace que todo el mundo se sienta mejor, ¿verdad? Ahora a pensar en lo que voy a escribir.

			Reflexiono sobre qué decir mientras me pinto las uñas. Tengo que admitir que el esmalte está bastante bien. No es demasiado espeso y se seca enseguida. No me han enviado base y top coat, así que uso lo que tengo a mano. De todos modos, no importa. Lo único que verán los seguidores es el rosa.

			Miro mis uñas terminadas y sonrío.

			Es verdad que me siento mejor.

			El poder del rosa…

			Y entonces me río a carcajadas.

			¡Eso es lo que voy a escribir! ¡El poder del rosa!

			Alcanzo el teléfono.
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			Subo las publicaciones y me tumbo en la cama. A echarme una siesta, excepto que, cuando me despierto, el sol está saliendo.

			¿He dormido más de doce horas?

			Mierda. ¡Las publicaciones!

			Agarro el teléfono y… está sin batería, por supuesto. Lo conecto corriendo al cargador y compruebo las dos publicaciones de ayer.

			Y me quedo con la boca abierta.

			Hay más me gusta de lo normal en ambas y veo más comentarios que nunca.

			Todos tenemos días malos. ¡Te envío abrazos!

			Tranquila. ¡Tú puedes!

			¡Ese rosa es fabuloso!

			¡El poder del rosa!

			¡Mujeres al poder!

			¡No dejes que la vida te hunda!

			¡Eres la mejor, Skye!

			¡Un color maravilloso!

			¡Sigues siendo preciosa!

			¿Qué ha pasado? Te mando mucho amor.

			Ese color te sienta de maravilla.

			Deberías hacerte modelo de manos.

			¡No dejes que los idiotas te depriman!

			Les echo un vistazo a todos —me lleva un rato— y se me llenan los ojos de lágrimas. Estas personas se preocupan. Tal vez no se preocupen tanto por mí como por la idea que tienen de mí, pero les importa que haya tenido un mal día, y eso es algo increíble.

			No necesitan que sea el trofeo de Braden para identificarse conmigo. Solo necesitan que sea humana.

			Necesitan identificarse conmigo.

			Me río en voz baja. Addie tiene cientos de miles de seguidores más que yo, y apenas se identifican con ella.

			Pero da la impresión de que sí. Esa es la clave.

			Voy a hacer que se identifiquen conmigo sin engañarlos, sin utilizar ningún truco.

			Se identificarán conmigo por lo que soy.

			Soy una mujer que acaba de perder al hombre al que quiere.

			¿Me estoy dando por vencida con Braden? Por supuesto que no. Pero todo el mundo puede identificarse con la pérdida de un amor. No voy a publicar sobre ello, por supuesto, pero la noticia saldrá en algún momento y tendré que abordarla.

			¿Y mientras tanto?

			Tal vez tenga que conocerme un poco mejor, no solo por Braden, sino por mí. Si no he podido darle más que una respuesta superficial a su pregunta, tal vez sea el momento de mirarme en el espejo. Poner a Skye bajo la lupa.

			Pero ¿por dónde empezar?

			¿Terapia?

			No es mala idea, lo investigaré. Tengo el seguro de cuando trabajaba para Addison y puedo hacer un buen uso de él. Buscaré un terapeuta.

			Pero primero…

			Tengo que volver al punto de partida.

			A Kansas.

			Tengo que ir a casa.

			Pero antes de hacer más planes… ¿qué tal un selfi en la cama? Solo una publicación personal para mostrar a los seguidores mi verdadero yo, porque ese es mi nuevo enfoque. La verdadera Skye. No la novia de Braden Black. Simplemente Skye.

			¡Y otro bingo! Acabo de crear un nuevo hashtag: #simplementeskye

			Me levanto y me dirijo a la ventana, dejando que el sol me ilumine. Sujeto el teléfono y me enfoco la cámara hacia la cara, moviéndome hasta que los rayos me dan justo en el punto exacto, haciendo que me brille la piel. Los párpados y los labios han vuelto a su tamaño normal, y a la luz del sol me veo… bien. No estoy preciosa ni nada por el estilo, pero sí bien, como si el amanecer de un nuevo día me hubiera curado.

			¿Estoy curada?

			No.

			Pero me siento mejor. La mañana tiene ese efecto en mí.

			Me hago un selfi, lo edito un poco y lo publico.

			¡Pelos de recién levantada! Nada mejor que el amanecer de un nuevo día. #mesientomejor #abrazaelnuevodía #simplementeskye

			Es la hora del café. Me dirijo a la cocina, preparo una cafetera y luego enciendo el portátil en la mesa para revisar el correo electrónico.

			Se me encoge el estómago.

			Un mensaje de Eugenie aparece en negrita en medio de la pantalla. Parece palpitar, lo que hace que destaque entre todos los demás mensajes nuevos.

			Hago acopio de valor y hago clic en él.

			Buenos días, Skye:

			¡Enhorabuena! Tu publicación mostrando nuestro esmalte de uñas de ayer nos hizo alcanzar un número récord de comentarios en la cuenta de Instagram de Susanne Corporate. Qué buena idea utilizarlo como una forma de sentirse mejor cuando se tiene un día malo. Nos han inundado con peticiones para cambiar el nombre del color a «The Power of Pink» debido a lo que escribiste. Aunque eso no es factible, dado que ya hemos fabricado una gran cantidad del tono con el envase original, nos gustaría que volvieras a Nueva York para hablar sobre la creación de un nuevo tono. Tu formación en arte y fotografía te convierte en una experta del color y nos encantaría saber tu opinión.

			Por favor, dime cuándo estarías libre. Cuanto antes, mejor.

			Con cariño,

			Eugenie

			Me quedo con la boca abierta.

			¿Nada sobre la mierda de publicación que hice hace dos días? ¿Y ya, en dieciséis horas, la gente está clamando por un cambio de nombre del esmalte de uñas?

			¿Y todo esto ha pasado desde que Braden ha roto conmigo?

			Por supuesto, eso aún no es de dominio público.

			Tal vez…

			Tal vez… no importe.

			Necesito centrarme. Me dispongo a responderle a Eugenie de inmediato, pero me detengo. El café está hecho y tengo que pensar en cómo enfocar esto. Mi primer instinto es contestarle y decirle lo emocionada que estoy, lo cual es cierto. Pero tengo que pensarlo bien.

			Suspiro.

			Debería contarle lo de Braden y yo.

			Es un riesgo, sí.

			Pero ella necesita saberlo.

			Tengo un contrato, y me van a pagar durante cuatro meses de todas formas. Puedo encontrar otro trabajo en ese tiempo si deciden prescindir de mí.

			Debo ser sincera y directa, y no debería hacerlo a través de un correo electrónico.

			Tengo que llamar a Eugenie.

			Tomo un sorbo de café y miro fijamente la pantalla del portátil. Ojeo el resto de mis correos electrónicos, esperando encontrar uno de Braden.

			Pero no lo encuentro.

			Se ha acabado de verdad.

			Detengo las lágrimas que amenazan con brotar de mis ojos. No puedo volver a convertirme en un alma en pena. Hoy no. No cuando estoy intentando demostrar que no necesito a Braden para hacer mi trabajo.

			Me levanto y me dirijo al baño, donde abro la ducha. Entro y, mientras el agua caliente me cubre el cuerpo, cierro los ojos e inhalo el fragante vapor. Todavía estoy un poco congestionada por todo lo que lloré ayer, y la terapia de vapor me ayuda.

			Después de la ducha, me seco y me pongo una bata.

			Luego, vuelvo al correo electrónico.

			Todavía no hay rastro de Braden.

			No es que estuviera aguardando algo. Solo tenía esperanza.

			La esperanza es algo bueno, ¿no?

			Así que… dos cosas requieren mi atención. Primero, Eugenie. Este es mi medio de vida, y tengo que centrarme.

			Segundo… yo. Debo hacerme yo misma la pregunta que me hizo Braden, lo que significa comenzar con un viaje a casa.

			Paso a mi teléfono.

			¡Ya está subiendo como la espuma mi publicación sobre mis pelos de recién levantada!

			La publicación que no tiene nada que ver con Susanne Cosmetics y Eugenie.

			Lo que hace que me dé cuenta de dónde debo poner el foco.

			No puedo dar lo mejor de mí en el trabajo si me siento mal, y ahora mismo estoy perdida. Desde luego, soy lo bastante creativa como para haber encontrado una manera de evitar los ojos y los labios hinchados que tenía ayer, pero nada de eso me ha ayudado a llegar a donde necesito estar.

			Abro la aplicación de viajes y reservo un vuelo a Kansas que sale dentro de dos días.

			Este viaje lo voy a empezar en casa.
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			Y ahora… Eugenie.

			Respiro hondo. Tengo que decirle que mis circunstancias han cambiado. Es lo justo. Me apresuro a marcar su número.

			—Susanne Corporate —responde una mujer.

			—Con Eugenie Blake, por favor. De parte de Skye Manning.

			—Un momento, señorita Manning. Voy a ver si se encuentra en su oficina.

			Más segundos que parecen horas. El tiempo parado parece haberse convertido en parte de mi vida ahora, y es una grandísima mierda.

			—¡Buenos días, Skye!

			Reúno el poco valor que puedo encontrar.

			—Hola, Eugenie.

			—Supongo que has recibido mi correo electrónico.

			—Pues sí. Me alegro mucho de que la publicación esté yendo bien.

			—Mucho mejor de lo que esperábamos, teniendo en cuenta que es solo tu segunda publicación.

			«La primera fue cutrísima».

			No lo dice, pero lo oigo en su tono. ¿Debería mencionárselo?

			«No, por supuesto que no».

			Las palabras suenan con la voz de Braden, y tiene razón. ¿Por qué debería sacar algo negativo si ella no lo va a hacer? Eso sería ridículo.

			—Gracias —me limito a decir.

			—¿Cuál es tu horario? ¿Puedes volver a volar a Nueva York la semana que viene?

			—Acabo de reservar un viaje a casa, a Kansas, para el domingo —contesto—. Supongo que podría volar a Nueva York esta noche y reunirme contigo mañana. Pero mañana es sábado.

			—No hay problema —responde—. Aquí trabajamos las veinticuatro horas del día. No he trabajado menos de sesenta horas semanales en años.

			Me aclaro la garganta.

			—Está bien. Puedo cambiar mi vuelo a casa y volar de Nueva York a Wichita el domingo.

			—Estaré encantada de que mi asistenta haga los arreglos por ti —dice—. Sobre todo porque ha sido cosa de última hora.

			—Es muy amable por tu parte —replico—, pero hay algo más que debemos hablar primero.

			—¿De qué se trata?

			—Es… Bueno, mis circunstancias han cambiado.

			—¿A qué te refieres?

			—Ya no estoy… —Suspiro. «Dios, Skye, escúpelo ya de una vez»—. Ya no estoy saliendo con Braden Black.

			Silencio.

			Otra vez esos segundos que pasan como horas. ¿Entro en una especie de túnel del tiempo cuando espero malas noticias?

			Al final, Eugenie dice:

			—Tendré que consultarlo con la vicepresidenta de marketing, pero no creo que cambie nada.

			—¿Cómo no va a ser así?

			—Tus seguidores han crecido exponencialmente desde que empezaste a ser influencer. Sí, ha sido necesario que Braden te pusiera en marcha, pero tienes un enorme potencial para crecer por tu cuenta.

			—¿En serio?

			—En serio. ¿Sabes qué? No voy a molestar a Elaine con esto. Ella es la vicepresidenta de marketing. La empresa está bajo contrato contigo durante los primeros cuatro meses, así que vamos a probar. Si tu crecimiento se estanca y no generamos ventas, no ejerceremos nuestra cláusula del contrato. Es así de fácil.

			Hay que reconocer que parece bastante sencillo. Cuatro mil dólares a la semana son cuatro duros para una empresa como Susanne. Si Braden estuviera aquí, me diría que me subiera a ese carro y no mirara atrás.

			Pero Braden no está aquí.

			Eugenie me está dando una oportunidad, una oportunidad que debería agradecer. Puede que fracase, pero eso no es algo seguro. Solo es un hecho si no lo intento.

			—¿Skye? ¿Sigues ahí?

			—Sí, sigo aquí.

			—Tienes que saber que tuvimos esto en cuenta antes de ofrecerte el trato. Braden Black nunca ha tenido una relación seria que se sepa, así que por supuesto vuestra ruptura era una posibilidad que consideramos.

			—¿Y aun así elegisteis trabajar conmigo? —Mierda. Esa inflexión de nuevo.

			—Así es. Eres la cara ideal para esta nueva línea. Eres guapa, pero también eres accesible. Eres la perfecta chica Susie Girl. Además, tus fotos son maravillosas. Tienes mucho talento, Skye.

			Siento una calidez por todas partes. ¡Ja! ¿Quién necesita a Braden Black?

			Me burlo en silencio. Yo sí. Yo lo necesito. Necesito a mi cachorrita. Necesito…

			Otra burla silenciosa. Menuda autoindulgencia. Él se ha marchado, pero todavía tengo un contrato. Eugenie me está dando una oportunidad, y tengo que tomarla y aprovecharla.

			—¿Todavía quieres que vaya a Nueva York entonces? —«¡Joder! ¡Para ya con la puñetera inflexión!».

			—Claro que sí. Shaylie ya está preparando una presentación, y nuestro equipo de diseño está desarrollando el color. Te voy a reservar un vuelo para esta noche. ¿Te parece bien?

			—Sí, me parece genial. Gracias, Eugenie.

			—No hay de qué. Me encargaré de tus vuelos y te enviaré por correo electrónico los detalles en cuanto tengamos todo programado.

			—Estupendo. Gracias.

			Después de colgar el teléfono, me dirijo al baño y miro mi reflejo. Menudas greñas. Menudas greñas tengo. Y aun así, Susanne me quiere. ¿Será porque el contrato les obliga a tenerme durante cuatro meses? ¿O es porque me quieren de verdad?

			Entonces se me enciende una bombilla.

			Porque no importa. La respuesta a esa pregunta en realidad no importa, porque el resultado es el mismo.

			Tengo cuatro meses para demostrar mi valía. Cuatro meses para convertirme en la mejor influencer. Para hacer fotografías. Para mostrarle al mundo mi arte. Para mostrarle al mundo quién soy.

			Y eso es lo que voy a hacer, joder.

			Y mientras lo hago, tal vez me lo muestre a mí misma.

			Esta vez no hay jet privado, pero Eugenie me ha reservado un billete en primera clase. Los asientos más grandes son agradables, y los asistentes de vuelo son serviciales. De hecho, me ofrecen una bebida incluso antes de despegar. Parece una tontería, ya que solo tendré diez minutos para bebérmela antes de tener que devolverla, así que la rechazo.

			Tras el corto vuelo, tomo mi maleta de la cinta de recogida de equipajes y veo a un chófer vestido de negro, con un cartel que dice «Manning».

			Me acerco a él.

			—Soy Skye Manning.

			—Buenas noches, señorita Manning. La llevaré a su hotel.

			Mi hotel. El Marriott Marquis en Times Square. Es curioso. He estado en Nueva York dos veces y no he hecho ninguna de las cosas turísticas. No he ido al Empire State Building. Ni a la Zona Cero. Ni a la Estatua de la Libertad. Ni al Met. Y tampoco le he comprado un perrito caliente a un vendedor ambulante.

			Esta vez tampoco tendré tiempo para nada de eso, ya que me reuniré con Eugenie mañana y luego volaré a Kansas al día siguiente, que es domingo.

			Oh, genial.

			Mi chófer me deja y me entrega el equipaje. ¿Le doy propina? No tengo ni idea. De todos modos, no llevo dinero en efectivo, así que es una tontería preguntármelo. Simplemente le doy las gracias, espero que la asistenta de Eugenie le haya dado una generosa propina y tomo nota mentalmente de que nunca volveré a viajar sin pasar por el cajero automático antes.

			Ya ha oscurecido y estoy cansada. Una cosa buena de este viaje espontáneo a Nueva York es que no he tenido mucho tiempo para pensar en Braden y en cómo las cosas salieron tan mal.

			Sin embargo, una vez que estoy en mi habitación, los pensamientos llegan como un maremoto. Me invade y sé que nunca me libraré de él.

			¿Por qué?

			Pues porque no quiero librarme de él.

			Lo amo.

			¿Y lo que es más? Él también me ama. Lo ha admitido. ¿Cómo dejas a alguien a quien quieres y que te quiere?

			Está claro que para él es más fácil que para mí.

			¿O no?

			Suspiro.

			No lo sé. Oculta muchas de sus emociones. La verdad es que no sé cómo se siente a raíz de nuestra ruptura.

			Lo que sí sé es que Braden es una persona de acción. Traduce los pensamientos en acciones, así que tal vez eso es lo que yo necesito hacer también.

			Mañana voy a dejar asombrados a Eugenie y a su equipo, para que se den cuenta de que han hecho bien en darme una oportunidad.

			Después, el domingo, volveré a casa. De vuelta a donde todo comenzó para mí.

			Y, de alguna manera, encontraré la respuesta a la pregunta de Braden.
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			El mismo chófer que me recogió en el aeropuerto me lleva a Susanne Corporate. Voy vestida de punta en blanco, esta vez con ropa que he comprado yo misma. Mientras hacía la maleta ayer, anhelaba tener la opinión de Tessa. No podía ponerme lo mismo que llevé en la última reunión con Eugenie y su personal, así que tuve que conformarme. Al final me decidí por unos pantalones negros sencillos y unos zapatos de tacón con un top de seda burdeos que deja entrever un poco de escote. Todo mi maquillaje es de Susie Girl, por supuesto, incluyendo el brillo de labios con efecto voluminizador que cambia de tono según cómo te sientes que pensé en utilizar para una publicación anterior.

			Resulta que es un simple rosa empolvado oscuro, que quedaría bien en casi cualquier tez. Bien hecho, Susanne.

			—Gracias —le digo al conductor cuando me deja en el edificio de Manhattan. «Mierda», añado para mis adentros. Me he olvidado de ir al cajero automático a sacar el dinero de las propinas.

			Estoy nerviosa cuando entro en el edificio.

			Addison está aquí. Puedo sentirla. Va a estar en la oficina, como siempre. Y me hará algún comentario sarcástico sobre pinzas para los pezones o dilatadores anales.

			¡Ja! Si la que da pena es ella.

			Braden y yo hemos terminado, y no hay nada nuevo con lo que pueda burlarse de mí.

			Excepto con la ruptura en sí, claro.

			Respiro hondo. Exhalo. «A por ello, Skye. Eugenie cree en ti. Ahora necesitas creer en ti misma».

			Me registro en seguridad, me dirijo a los ascensores y pulso el botón para subir. Me paso las manos por los brazos, intentando aliviar los escalofríos que brotan por mi piel.

			Me la voy a encontrar de cara cuando se abra el ascensor.

			El timbre suena y las puertas se abren, y sé que ella estará allí. Solo sé que…

			El interior del ascensor está vacío cuando entro, y exhalo poco a poco en señal de alivio.

			Los escalofríos me vuelven a surgir mientras asciendo.

			Las puertas se abren…

			Y Addie no está.

			Bien. Dos menos. Me apuesto cien dólares a que está hablando con Lisa en la recepción de nuevo.

			Pero cuando miro a través de las puertas de cristal transparente, no hay ni rastro de ella.

			Todavía siento escalofríos. Puede que esté en la parte de atrás con Eugenie.

			Me acerco a la recepción.

			—Hola, Lisa.

			Los ojos de Lisa brillan al reconocerme.

			—Señorita Manning, me alegro de verla de nuevo.

			—Por favor, llámame Skye.

			—Por supuesto. ¿Tienes una cita con Eugenie hoy?

			—Sí. —Miro el reloj sobre el escritorio de Lisa—. En cinco minutos.

			—Genial. Le haré saber que estás aquí. ¿Puedo ofrecerte algo? ¿Un café?
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